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M O N T E V I D E O

El Banquete de CARTEL a Espínola

UN A S P E C T O  D E L  H O M E N A J E  A  E S P I N O L A

He allí, en osa nota grá­
fica, una muestra de lo que 
íué el homenaje que CAR.
TEL organizó en honor ih¡
Francisco Espinóla, con mo­
tivo de la publicación de 
su nueva obra; “Saltonei- 
to” .

Los grandes y merecidos 
prestigios que el escritor 
gaucho ee ha conquistado 
por medio de su arte depu­
rado y grande, quedaron 
bien evidenciados en la 
fiesta que CARTEL le oiré, 
ció. Lo mtis selecto de 
nuestro arte y  de nuostra 
literatura se encontraba en 
el banquete del Hotel 
Alhambra, rodeando al 
triunfador, ¡y los ausentes 
a carosa del mal tiempo 
reinante, jusüficáron su ale­
jamiento con «ondas a'lhe. 
sientes que fueron 1 sidas.
Llegaron estas de diferentes puntos del 
país y de la vecina orilla de Buenos 
Airea. , . .

CARTEL lanza un nuevo ¡hurrah! en 
honor de Francisco Espínola,- y  los que 
lo componen, quedan impacientes a, la

espora, do “.Hon Juan ol Zorro’ ’, la 
gran novela on quo, con todo carillo, 
viene trabajando el gaucho.

L O S  L I B R O S  N U E V O S
(O J E A D A  M E N S U A L )

En la colección de ‘‘Nuevas obras” de 
“Azorín” (Biblioteca Nueva) se ha pu­
blicado "Angelita”. "Angelita" es el 
‘ ‘auto sacramental” de "Azorín” eatre- 
nado en Monóvar hace pocas semanas. 
Impreso ahora, tenemos ocasión de 
comprender toda la importancia artís­
tica de aquel suceso teatral, tan poco 
oonpienfe en. la vida social. de nuestras 
provincias. Vaya, sin embargo, por de­
lante una afirmación comprobada en 
la realidad; el público teatral de las 
provincias españolas está mucho me­
jor preparado para enjuiciar la produc­
ción escénica que el público de Ma­
drid. Las i-azonee pueden' 'Sér ésta» o 
las otras. Aquí 'basta consignar el he­
cho de que obras absolutamente me­
diocres que alcanzan en Madrid mu­
chas representaciones son rechazadas 
decididamente en otras capitales espa­
ñolas; V viceversa; algunas produccio­
nes de calidad que no logran aquí éxi­
to de importancia Se aplauden fuera de 
modo bien significativo.

En grupo de admiradores de "Azo- 
rín” representó ‘‘Angelita’’ en Monó­
var. La ciudad entera colaboró en es­
te homenaje al único escritor que em­
prende casi en soledad un. movimien­
to de renovación escénica. Un escri­
tor cargado de. gloria literaria que la 
hipoteca y la arriesga en nombre del

arte para abrir horizontes a nuestro 
teatro. “On ejemplo que seguido por 
otros autores y por oLros pueblos po­
dría ser fecundo para el arte del tea­
tro, para la escena patria". En el apén­
dice a su obra, “Azorín” se refiere 
también a un libro del autor dramáti­
co ruso Evrelnoff, donde se habla de 
la conveniencia de enfocar todo inten­
to de renovación teatral prescindiendo 
en lo posible de los intérpretes profe- 
.sámales.,‘“Ciento'* setenta - años de tea­
tro ruso son un ejemplo edificante: los 
eclipsan en esa historia, casi en absolu­
to loa de los profesionales” . Porque 
"en la hora presente el método de tra­
bajo do un profesional es esencialmen­
te egoísta. La sola cosa que al profe­
sional importa es crear un papel con el 
mínimum de esfuerzo y el máximum 
de éxito. De éxito personal, se entiende” .

La representación de “Amgrilta” en 
un pueblo español por aficionados es 
ya una lección de lucha estética. Pero 
la ejemplarídad viene de la obra mis­
ma y de las palabras de autocrítica 
que para ella escribió “Azorín” : "Es 
hora ya de que el teatro español “vuel­
va a utilizar uno de sus más eficaces 
y fecundos recursos: lo maravilloso. 
En el siglo XV III se consideró coma 
un triunfo el hacer que de la escena 
desapareciera ese recurso. Creían en­

tonce» quo en el teatro debía impe­
rar el positivismo que Imperaba en el 
terreno científico. Se amputó al ante 
uno de sus más poderosos elementos; 
lodo un mundo espiritual desapareció 
de la estética dramática. Se perseguía 
un realismo feroz, intransigente” . Ese 
realismo sigue gravitando sobre nues­
tro teatro contemporáneo, agravado 
aún coa. el descenso bacía los temas 
menudos y domésticos, hacia la retó­
rica como suplemento de la verdadera 
creación poética o dramática. Y  iho 
aquí que “Azorín” se atreve en “An- 
gellta”  a recuperar la tradición más 
Ilustre de nuestro teatro y a injertar­
la en el cuerpo moderno de una obra 
que por su carácter simbólico y sobre­
natural es un verdadero auto sacra­
mental de nuestros días.

Claro está que en el cerrado mundo 
de nuestra escena ese mundo sui gene- 
ris donde todo artista auténtico resul­
ta un hombre de otro planeta, “Ange­
lita”  difícilmente tendrá vigencia. Pe­
ro eso no importa. Estoy seguro de que 
la protagonista, mujer que vive el efe- 
sueño y la impaciencia del alma, se ha­
brá corporizado en esa Adela Tonto- 
sa, de Monóvar, “ tan candorosa y  tan 
tenaz” . Porque “Azorin” no lia despla­
zado totalmente de su obra el elemento 
realista; lo ha dejado, eso sí, reducido 
al mínimum, trasformado en línea de 
verosimilitud. ¿Y qué es lo fantástico1 
en "Azorí-n” ? Tx> fantástico es el salto 
del personaje en el tiempo

J. Díaz F E R N A N D E Z .

“ A L F A R "
Con la buena presentación que la cu. 

recieriza ha salido el número 67 de. "A l. 
l’íiv, 1« revista de Julio .1, KamiT Cohíbo, 
rail on esto número Iuh siguientes flr, 
mas: Ghürt do CTieoros, Alvaro Arman, 
do Vasstmr, Julio Superviene, Alfonso 
Reyes, Ricardo Tíldela, José Ramón 
Sanlolvo, R. Gómez Covuot. Manija Mu, 
lio, José VaralhmoH, Ramón (lóinez de 
lít Serna, Cecilia Mclrello», (•¡erurdo So- 
guol, Julio J, Casal, Cipriano' Vituroira, 
Leónidas tío Vedla, Serafín Ortega, Su 
raiegui y Ricardo Tildóla.

La dirección do "Alfar” (lene gran dea 
proyecto» quo piensa poner en práctica 
oportunamente y do Ion que durmoH co, 
nodmlnt» u míos tro» lectores,

A. ZUM F E L D E
Alberto Zum Yeldo ncaba de publicar 

—en tres volúmenes-— una JmpftrtWOTf* 
obra sorbo la literatura uruguaya esc ri­
le hale loa auspicios de la Comisión 
del Centenario.

'Se trata de un considerable '('sfuqrzo, 
bien poco frecuente en estos países do 
obra a la dispararla, que apreciaremos 
en forma cuando domos fin a la lectura 
de la menciotwla obra.

Alberto Zum Peído es, sin duda algu­
na, un sólido valor crítico. Esta obra, 
do la quo, ya CARTEL ha adelantado un 
capitulo y algunas noticias concretas a 
sus lectores, ha demereeor una, vasta 
acogida en todos los círculos intelactua­
les,

“Proceso Intelectual del Uruguay y 
ClríLica de su Literatura” , se encuentra 
en venta en todas las librerías al pre­
cio dí, seis pesos.

Está correctamente impresa por la 
“ Imprenta Nacional Colorada” .

REVISTA DE LA POESIA
Prepara la dirección de CARTEL, la 

confección de esta gran revista, dedica, 
da exclusivamente a la poesía y a su 
crítica. La nueva .publicación de CAR­
T E L  tendrá salida periódica,, mensual o 
bi mensual, y en ella colaborarán los 
más altos poetas de la hora actual.

Desde ahora queda abierta on nu o liu  
dirección la lista de suscriprores a la 
nueva publicación

GABRIEL MIRO
Sin tiempo material para más, que. 

remos dar aquí la trágica noticia .de la 
desaparición de Gabriel Miró, el gran 
escritor español. En el próximo mime, 
ro de CARTEL, el poeta Homero Mar­
tínez Albín, publicará un hermoso ira. 

bajo sobre tan alta mentalidad hispana.


